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Médicos Iqueños... ;

profesionales de estos médicos reflejan el compromiso  y la 

pasión que han caracterizado a la medicina a lo  largo de la 

historia, destacando el aspecto humano  detrás de la ciencia. 































En abril de 1903 se reportó en nuestro país un foco de  peste 

bubónica en los puertos del Callao y Pisco. Se  nombró una 

comisión de cinco catedráticos, presidida por  don Juan 

Cancio, para estudiar dicho problema. El destino  quiso que 

la enfermedad objeto del estudio fuera la causa  de su 

muerte, ocurrida el día 6 de noviembre de 1903, a la  1.30 

am. La peste se llevó al “sumo artista en las  operaciones  

diagnósticas y terapéuticas de la época”, “al  clínico 

insuperable de su tiempo”, “como mártir del deber  
(7, 15, 21)hipocrático y de la asistencia” . Al día siguiente, su  

cuerpo era enterrado en el Cementerio General pero su  

espíritu continúa siendo permanente motivador de la  

búsqueda de la verdad científica al servicio de la  

humanidad.  

A fines del mismo año, su trabajo “El mal de Bright”, como  

lección póstuma, es leído en la clínica médica del hospital 

“Dos de Mayo” por el Dr. Estanislao Pardo  Figueroa y 
(6)publicado en Gaceta de los Hospitales de  Lima . 

A pesar de su relativamente corta existencia, su vida fue  tan 

intensamente realizada que le permitió efectuar  múltiples 

actividades y ejercer muchos cargos, tal como fue  

expresado en uno de los sentidos discursos pronunciados  

en sus funerales por quien fuera uno de sus discípulos: Don  

Estanislao Pardo de Figueroa y Nieto: “Personalidad de  

tanto relieve había de ser aprovechada por las instituciones 
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Retorna a nuestra patria y, a sugerencias del profesor  Weiss 

Harvey y del Dr. Arias Stella, acepta incorporarse a  la recién 

creada (1958) Facultad de Medicina de la  Universidad 

Nacional de Trujillo para ejercer la docencia  como profesor 

de Histología. En ella, como suele suceder  en los inicios de 

toda institución, encuentra grandes  limitaciones de 

instrumentos y equipos, pero logró  superarlas gracias al 

apoyo de los maestros mencionados  previamente y con la 

invalorable ayuda del señor  Gaudencio Pariona Paucar, 

técnico encargado de preparar  el material para la 

enseñanza (labor que no solo la ejerció  en Trujillo, sino que 

continuó haciéndola en la Facultad de  Medicina de Ica). En 

dicha ciudad, también se une al  Hospital Obrero, en el cual 
(65)organiza el servicio de patología  .  

En la hermosa ciudad norteña conoce a la dama Rosa  

Esther Zambrano Vigo, natural de la provincia de Ascope  del 

departamento de la Libertad, con quien se une en  

matrimonio el 6 de mayo de 1959. Frutos de dicho amor  son 

tres hijos, dos de ellos: Rosa y Sandro ejercen nuestra noble 

profesión,  y este viene desarrollando brillantemente la 

misma  especialidad que su progenitor. Doña Rosa, como 

nos manifestó su  hija Rosita, “además de cumplir con su 

abnegada labor de  madre, en todo momento le brindó cariño 

y permanente  apoyo a su desempeño profesional 

al iviándolo de los problemas hogareños y de la 

administracion de los terrenos agricolas en su propiedad”.
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En mayo de 1963, el Consejo Universitarios de la  

Universidad Nacional “San Luis Gonzaga”-Ica, considera la  

posible transformación de las Escuelas en Facultades. En  

sesión del Consejo de la Escuela, se designa al Dr. Pedro  

Mendoza Yactayo, como Decano interino hasta que se  

nombre oficialmente al Decano en Consejo de Facultad,  

según requisitos de ley. Al tener conocimientos de la gran  

labor docente universitaria que desempeñaba como  

profesor principal don Aníbal Casavilca Rubio en la ciudad  

norteña, viajó una comisión para trasmitirle el deseo de  

proponerlo como candidato a Decano, ello implicaba  

renunciar a su plaza de profesor de patología en la  

Universidad Nacional de Trujillo y de Patólogo en el  hospital 

de dicha ciudad. El cariño a su tierra lo impulsó a  dejar la 

seguridad de los cargos que desempeñaba. Fue  así como, 

el Consejo de Facultad, el día 13 de setiembre,  elige como 

nuevo Decano al Dr. Casavilca y como  secretario al Dr. Raúl 
(48, 

Sotil, por un período de tres años 69)

. 

Al cumplirse en setiembre de 1966 su período de Decano,  

entregó el cargo al Dr. Pedro Mendoza Yactayo como  

interino. Responsabilidad que ejerció hasta marzo de 1967,  

cuando a su solicitud, y con la aprobación del Consejo de 
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